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ATRACCIÓN. 

N o puede dudarse después de la esperiencia de 
^ v e n d i s en 1798 que todos los cuerpos tienen 
eierta tendencia múlua a unirse, en virtud de lo 
eual se aproximarían seguramente á no ser desvir­
tuada y contrarrestada por otia fuerza mayor, cual 
Cs la que los llama hacia el centro dc la tierra. He 
a^jui la propiedad general de los cuerpos, conocida 
con el nombre de atracción ; propiedad que puede 
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considerarse ó respecto de las moléculas dc nn niis-
m» cuerpo, y entonces se apellida molecular; o 
respecto de diferentes cuerpos entre s í , y es la que 
llamamos simplemente atracción y á las veces afini­
dad; ó entre estos y la tierra, y se llama pasantez y 
gravedad, ó por último, entre grandes cuerpos-y á 
grandes distanci-is y swele llamaise atracción plane­
taria 6 simplemente g r a v i l a c l o M . Por lo ,que hace 
la molecular no es dificd concebir que sin ella se 
disolvieran los cuerpos, destituidas de todo vínculo 
ó trabazón las partículas de que se componen. Eo 
cuanto á la afinidad no reconocen otra causa los 
resultados químicos conocidos con los nombres de 
convinaciones , saturaciones y precipitaciones. 

Respecto de la gravedad niil esperiencias, asaz 
ordinarias para poderlas ignorar , hicieron que na­
die dudase de su generalidad. Empero si la exis­
tencia de esla propiedad no pudo ser ignorada lar­
go tiempo, no por eso dijaron de sostenerse por 
muchos siglos errores groseros acerca del modo con 
que modilica á los cuei pos. Indudablemente se hu­
biera calificado dc loco antes de lo.-, tiempos de Ga-
lileo al que hubiera querido sostener qne la veloci­
dad comunicada por la gravedad á los cuerpos en 
su descenso es enteramente igual en todos ellos; y 
sin embargo esto es una verdad que no es dado po­
ner en duda en la actualidad; esperiencias repeti­
das en el recipiente vacio de la máquina pneumática 
han dado siempre el resultado de una absoluta 
igualdad en la velocidad con que verifican su des­
censo cuerpos de bien diferente densidad. 

Galileo fue el primero que llegó á sospechar que 
los diferentes grados dc celeridad, con que observa­
mos verifican los cuerpos su descenso, se hubiesen de 
atribuir á la resistencia del medio mejor que á ma­
yóles ó menores gravedades, y fué tan fecundo en 
recursos para arribar al descubrimiento de esta ver-
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•^ad, que bien pronto la colocó en el núnjero de la* 
demostradas; sin que á enadie que sepamos se le ha. 
ya ocurrido después dudar de que sea igual la 
gravedad aun en los cuerpos mas diferentes en den­
sidad , ni de que únicamente á la mayor 
facilidad con que los mas densos vencen la 
"•esistencia del aire haya de atribuirse el que 
hajen hacia el centro de la tierra con mayor 
Velocidad y presteza. También es debida á Galileo 
la ley que siguen los graves en la aceleración de su 
descenso ; y aun no dudaremos en realzar su mé-
'•'to en esla parle hasta el punto de atribuirle la 
gloria de haber abierto el camino á la teoría de 
Neulon de que hablaremos en otra lección. 

¿ 
6 L A V I R T U D E N E L F E S T E J O . 

(Concluiíon.) 

Los oficiales de marina y los de la guarnición , loi 

diluios y todas las personas visibles de la ciudad 

debían tomar parte en esta diversión y hacer 

alarde de su clase y de sus intereses. E l coman­

dante por su parle adornd para esta noche su casa 

•̂ on todo el boato que le pudieron inspirar el gusto 

y la opulencia. Tampoco Elmina se descuidó en ha-

"̂ er preparativos para obsequiar á las jóvenes de su 

edad, y para que la diversión les fuese mas grata ^ 
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y placentera» Monseñor BcUoy , como ya hemos di­

cho, mandó á su ayuda de cámara que le disperta-

isé á las once y media de la noche', encargándole al 

mismo tiempo le tubicse dispuesto para esla hora su 

gran Ira ge de ceremonia. Dieronse también las ó r ­

denes oportunas á fin de que la carroza episcopal 

coa el mejor tronco dc caballos eslubicse en dispo­

sición de marchar á las doce de la noche. Daba la 

media para las doce el relox de la catedral, cuando 

Constancio entró á dispertar á Monseñor , y le pre­

sentó al mismo tiempo su trago dc etiqueta, según 

se le habia prevenido. También los demás sirvientes 

aprestaron cada cual lo (pie le correspondía. No de ­

jaba de dalles eu qué pensar la salida del obispo á 

una hora tan desacostumbrada. Cada uno formaba sus 

congelo ras bien agenas todas ellas de la realidad. 

Creían unos que Monseñor salla á presidir un capitulo 

nocturno de alguna comunidad religiosa; no, dijo 

otro , irá á dar la bendición nupcial á algunos recién 

casados de familia muy distinguida, ó á administrar 

el bautismo al primogénito de algún grande persona-

ge. Asi estaba conferenciando el cochero con los la­

cayos cuando dieron las doce y al punto se dejó ver 

Monseñor con semblante mas risueño que lo acos­

tumbrado . Abr i ó un UHKVO la portezuela del coche 

y el virtuoso prelado tan pronto como buho ocupa­

do su asiento dio orden que se le llevase á casa del 

coinandaiUe de la plii/a. E l lacayo , que como todos 

los de Marsella no iguoiuba (¡ué claí-c de función 

era la que alli se tclcbrab:', c i c j ó no haber ciilen-
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diilo bien á su amo , y fue preciso que cslc repi­

tiese en voz mas cbira la orden que le bubia dado. 

Cerró , baciéndose cruces, la portezuela y fue á co­

municar la orden al cocbero, quien estubo á punto 

de sacudirle con el látigo creyendo que trataba de 

burlarle, cuando le manifestó la voluntad del señor 

obispo. Rebácio por demás estubo el cochero en dar 

Crédito al lacayo y es de suponer que jamas le hu­

biera creido si Monseñor, (¡ue echó de ver la ter­

quedad, no hubiera bajado un cristal y repetidole 

lo mismo. Persignóse entonces , sacudió un latigazo 

á líos,caballos 1 y tomó la dirección que se le mao-« 

daba. Gentes que por allí pasaban le oyeron decir, 

que si fuese otro prelado que su amo quien quisiese 

asistir al baile de casa del comandante diria que 

Labia perdido enteramente la cabeza. No bien ha­

bian llegado á ia puerta dc la casa del comandante 

cuando ya la hermosura del coche, la gallardía de 

los caballos y lo vistoso de las libreas habían escita­

do la curiosidad de los circunstantes; y aun hubo 

entre, ellos quiou, creyendo seria alguna dama la que 

llegaba , sc situó, delante del coche para hacerla lui 
agasajo. Enmudecidos quedaron todos con la pre ­

sencia de l prelado , y no menos sorprendidos que 

lo habian sido antes los buenos del cochero y los, 

lacayos. Entraba á la sazón uno de los oficiales con 

v idados , y después de haber presenciado este sor­

prendente espectáculo, fuú poco menos que cor-

viendo al Sal0n donde ya el baile se habia comen-

zadq ,y , o^iiliendo los saludos de costumbre , anun-
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ció en vo» alta la llegada del obispo. Atónito el 

comandante, como todos , dispuso se suspendiese la 

música y la danza y se apresuró para salir á reci- : 

birle. Solo el alto contepto que todos tcnian de las j 
virtudes del prelado pudo convertir casi de rcpen- | 

te en una reunión formal y silenciosa _la diversión I 

mas alegre y bulliciosa. Casi roa quinal mente todos 

tomaron asiento, y principiaron á calcular sobre la 

'ansa de una visita tan inesperada; aunque nadie 

dejó de dar por supuesto que en esto como en t o ­

das sus acciones la virtud era quien le dirigía. Y a 

estaba Monseñor Belloy para entrar cn el salón de l 

baile cuando le encontró el comandante. Segura­

mente, le dijo este, que ninguno de los circunstan­

tes creíamos nos esperase un honor tan grande. N o 

se porque , contestó sonriendose el prelado , ipüe» 

*abeis que jamás he sido enemigo de las divertinueS 

honestas. Manifestó también que le disgustaba el 

que con motivo de su llegada se hubiese suspendido 

la diversión. Es uu homenaje, continuó el comkn i* 

dante, que se ha creido deber rendir á la virtud 

y al carácter sagrado que adornan vuestra persona-

Pues bien, replicó el prelado dirigiendo la v o i á 

*odos los concurlentes, ya que esta sociedad tan 

atenta se ha dignado darme una prueba inequívoca 

de 1 espeto y deferencia, voy á aprovecharme de 

su silencio , para justificar una conducta que no 

dejarían de reprender otras personas menos bondado-, 

sas que las que componen esta reuoion. Y dirigiendo-' 

setntonces á la joven Elmina, vos so i i , la d i jo , 1" 
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cauFa de mi apuricion en este lugar; yo creo qué 

"o habréis olvidado aquella escelente máxima qne-

eon tanto placer os oí:;dias pasados en el palacio 

episcopal. N o es mi venida tanto para recordá­

rosla como para suplicaros que la pongáis en prác­

tica. Mientras que vos reunís en vuestra casa lo 

"las bri l lante, lo mas amable de Marsella, y 

niienlras recibís los galauleos que tanto merecéis, 

" o le jos , de aquí jime: uóa.(familia ^ reducida por 

el incendio á la mas triste borfandad , á la mise­

ra mas'espantosa. E l ruido Üe vuestros divertimien­

tos habrá alejado de su-leclio al sueño, á . quien 

ella esperarla imjjaciente para dar treguas á su aflic­

ción. Chasqueada a-i en su única esperanza, ¿qué 

mucho maldiga,vuestro 'festejo.'iyi.aun le hiirb como 

Un insulto de vuestra opulencia á su indijencia? En-

Verdad que no sQ .necesitan.; costosos sacrificios 

para atajar .su calamidadii-.y. tóniplar el rigor de 

su desgracia, Y o creo que todo está conseguido con 

que vos, tomando una bandeja y presentándoos de ­
lante .de .vuestros ícoovidados., repitáis á cada utao 

?"e no hay diversión completa si no se hace toman 

parte en la alegría al desgraciado y ai indigente. 

Era mucha la virtud; de Elmina para' que no acep­
tase á solaz el partido, quo la proponía la inmensa 

earid»d del obispo. Y . nn pocos . minutos allegó: 

*9R8 (^8 do<e Hiil!;-frftnco3i..i:Í9umá, qrie.'i;̂ » .;«Iuiso 

Tfiobir e l . obispo ; antes blem dispuso ;:qi^e^l;i dia 

Síguieglq pasase Elmina á. deponerla .en imanos do 
Wvĵ dn áj pqijiljre do; .toda la; asáfiíbka. .Itóseosb 
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Monseñor de no privar por roas tiempo á los concur­

rentes de la diversión, despidióse cortesmente j re* 

cibió á su salida las mismas demostraciones de su­

misión , respeto y deferencia. No se habló al dia s i ' 

guíente de otra cosa en todo MarselUa : la virtud 

de EUnína le grangeó con este motivo el honrosa 

titulo de madre de los pobres, Pero nada le llenó^ 

tanto como la dulce satisfacción que csperimenló su 

benéfico corazón. Igualmente la esperimentarán nues­

tros lectores, á quienes va consagrado este artículo, 

si jamas se olvidan de hacer bien, cuando hayan d^ 

disputar de alguna rec reaci 

' E n el número 6 dimos noticia de un nuevo m e - ! 

dio aplicado en Londrej para libertar de las l ia- ; 

mas á las personas que se hallan en los pisos altos ' 

de una casa incendiada , en caso de estar impracti-1 

cable la escalera; y aun le recomendamos por sn i 

seucillez. De esta se persuadirán fácilmente nuestros' | 

lectores si fijan la vista en el adjunto diseño , que | 

T3prensenta en su totalidad el aparato de qne hay ' 

que hacer uso. A es una fuerte cuerda , cuando i 

menos de doble longitud que la altura del balcón \ 

de donde se haya de bajar. .6 es un cínturon ancho' | 

de cuero con su abrazadera. La cuerda A corre so- ' | 

bre una polcita de bronce con su gancho D ; este ! 

se.cuelga, cuando haya, de hacerse uso del aparato,'j 

de un anillo de hierro E , el cuál se clava pór m c i 

dio de su tornillo en íinn viga sobre la ventana', • y 
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aun no estará de mas asegurar lo con oíros cualro 

tornillos; con este objeto tiene otros lajj^os abujeros 
en sus orejas F G. Si no hubieíMÉjiga sobre la 

Ventana podria enclavarse en cualqui'éía de las del 

O 

i<,'.ll..ll..lllli. ;. I/I 
•np f.iA v/vHi-i';'. 
i.-.M!''. 'di noi:!; ' . ' ;!j 

¡l>:i ;¡u¡' r'-Mt-.nq 
iil>^ tiu ^ ¡akijíaíl 

aposento. Ceñido el cinturon al cuerpo de la perso­

na que baya de bajar, se echa á la cídle la otra e s -

trenjidad de la .cuerda, y tomándola los que al l í se 

bai laren, bajarán sin.grande trabajo á la persona 

a quien quisieran prestar este auxilio. 
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REVISTA. LITERARIA. 

Manual.párd ios maestros de ésblíelar 
I. rj[ J.l i: '[de párvulos: - i ' ' • I n'-"- ' : •* 

En la revista del raes anterior pr6melliábs"áár'í 

Hemos sabido cotila mayor satisfacción el buen 
estado cn que se halla la escuela de párhulos de 
Soria, á la Cual concurrcri un iniine.ro considerable 
<lc niños atendido el corto vecindario de esta po­
blación y el poco tiempo que ba transcurrido desde 
(pie se planteó eu ella e.,ta clase de educación. E l 
domingo 10 de enero se presentaron los párbulos 
a examen , á cuyo acto fueron convidadas todas las 
autoridades civiles, militares y eclesiásticas, y las 
principales corporaciones. Cuarenta y ocho niños fue­
ron los examinados, todos con igual seienidad y des­
pejo que pudieran tener cn cualquier otro de los eger-
cicios ordinarios. En el modo de responder á las pre­
guntas que se les hicieron hubieron dc esceder las 
esperanzas de sus maestros y directores; pues no ha­
biéndose dispuesto sino 24 peemios para los mas aven­
tajados , determinaron después de concluido el exa­
men aumentarlos hasta 48, por haber ascendido á 
este número los que merecieron ser premiados. La 
población de Soria tiene mucho que agradecer á las 
personas que están al frente de una obra tan bene­
ficiosa; y no solamente los sorianos deben estarles 
agradecidos, sino todos los que desean que se mejo­
re la educación del pueblo: y como entre estos as­
piramos nosotros á ocupar el primer lugar, hemos 
querido á guisa de agradecidos, dar la posible pu-
blidad á los felices resultados de su filantropía y 
laboriosidad. 

http://iniine.ro
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Priiicipalmente en las eptiadaá ŷ salidas , y alg^UIF^»^ 
léccioiies lijas' eloméntalca' sobre . los'dbjcios quejase;, 
t'ei.eu cornunniente Á la mano, sóbie 1.a numerae^oq„-J 
ügúi-as geométricas, GRAMÁTICIU y geografía- Conclq^.i 
J''̂  con algunas advertencias y consejas útiles i l o s . 
"iaeslros, y una colección de máximas todas de la , 
í^ayor importancia. La. tercera parte es la que ma,»' 
'"distintamente puede convenir Á todos los prpfe?o,-[| 
'̂ es de primera' enseñanza , y aun á los, pautes, y t 
nemas personas que tienen á su eargo la ediÍQac¿oa., 
'le algún niño.' Versa toda el la ' sobre lá ' educación 

conocer la obia que con el título inilicailo , pnlilir-, 
có rl Sr. Monlrsinoi. Cada vc/.quc liemos leído esr-
te precioso opúsculo le hemos hallado merecedor dc 
niayorei elogios. iSo salo los maestros i|e las escue-i 
las de párbulos á .quienes se consagra , sino todo»; 
cuantos se honran con eslK distinguida prol'esionj; 
'lallaráu eu él útilca ieccione* ¡ para Jcscinppi)i;,rl¡,, 
con acierto. Haremos uu pequeño bosivejo nde ,;l;,é-
'.fes paites cu que está, dividido,, este escrito.,.JSti, la ; 
'rimera se hace una ligera reseña de la historia, de ; 
as escuelas de pái bulos > J SC patculiiui las ¡;iinen_; 

sa.s ventajas , que. bien plaiilcadr-is,, iifi pueden ;u\^ ; 
'.'os de acarrear.;Sc |)r(rscribrn los mpdios para t s t í m 
l'leccr esta clase de,escuelas, el modo de proceder pon-, 
acierto en la ebcciou de maestros, y aun se ¡u(íic><tj 
la inancia de furmarlos , en ,casí) .de .no haborpuisc^r'i 
'Jfl.s idóneas j,,amacstiadas de iquien.ecliar niuiiuyiCon: 
la. tpayor claridad y scnc,IÍLC7., sji.ppncii do nuinifieivto > 
los debc r t sde l macslrp,.; .y, por: júl l imo !.sc .indioiin-.' 
las reglas que deberáp \eneysp,;prpsentcií jiar^v b^.FITQ, 
liision de párvulos en la escuela. La segunda parte 
contiene todo 4I mreajrismoñnlpnijf \dft'ías escuelas 
jle párvulos.'La"s condiciones (|iie deberá reunir el 
toral, las ocupacioiics. diarias-dbe los ma ostros,, t-el 
método que debe guarjjarse ^ 1 los, cgercicips (̂̂ ^^J ,̂. 
escuela j el ordeii 'que ÉII lodo ,l;a', de, ,seg>i,jrSjíf,' 
Priiicipalriiénte en las eiitráilaíí v E»I!RÍ-N"<! IR :--: 
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física , moral é inlelcclual. E n cuanto á la primera 
nada deja que desear para saber proporcionar en 
buena bora á los niños un teniperumcnto sano y 
robusto : respecto de la segunda abraza todo lo que 
se necesita pira enseñar á los niños á contraer bue­
nos hábi'.os morales, religiosos y sociales ; y por lo 
que hace á la tercera, perfectamente dá á conocer 
el orden con que se desenvuelven las principales 
funciones del entendimiento; por manera que los 
preceptores que se enteren bien de cuanto contienen 
,as páginas desde la 231 has»a la 257 , sabrán p ro ­
mover gradualmente los adelantamientos de cada fa­
cultad intelectual , sin hacer junas inútiles esfuer­
zos, cuyo resultado no auele ser otro que cansar y 
dessdentar el que los hace y enervar el vigor del 
entendimiento en aquel á quien se dirigen^ Va esta 
tercera parte seguida dé un apéndice que contiene 
esoelentes canciones para uso de los niños que con-, 
curren á estas csche as j tomadas algunas del libro; 
de los niños del Sr; Mattíriei de la Rosa^ ' 

> :m libfó 'de mis hijos,?-'''' • " " " " 7 

' JHemos Icldb cbn .lodó'él' interés que suele ' J i i s p 
pirarnos'cüaiito se escribe para' liJs niño^, el libró 
qué con este título se publicó éu los primeros días 
acl'año , sin (jue hayn l legado'á ' iiueít ras" manos' 
á' tiempo para analizarle cii íá revista anterior. Lo 
único que nosotros pouemos decir eu recomenua-
ciort de ' este libríto , dcspues'de los 'elogios que de 
él se han hecho en el número 580 dctCorrcspoiisal, 
ea el 2205 dé la Gaceta dc [Madrid' 'y m'c[ 
del Caistcllano, es que á nuestro roo'd'o.'dé'ver, t o ­
dos estos encomios han sido justos é̂  iin parcial men­
te prodigados. Imposible cs reducir á' uu corlo nú­
mero'db^rénglpnés, la' suma dé ioj cbnocimienlos 
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«íUles que conlicne; nos ceñiremos & bosquejarle 
con la brevedad de que no podemos prescindir. 

En la parte religiosa se encuentran un compendio 
d é l a bistoria sagrada, noticias sobre la Biblia y 
sus principales versiones ortodoxas, la tabla de los 
concilios generales y la dc los particulares de Espa­
ña , la üivision eclesiástica con el número de pilas 
de las respectivas diócesis. L a división del tiempo 
contiene el calendario de los romanos , el gregoria­
no y el de la república francesa, con una tabla pa­
ra concordarlo con el actual. 

La parte española comprende la división romana, 
la anterior á 1053 y la que boy l i j e , cou la po­
blación, partidos judiciales , número de ¡mcblos y 
distancias á la corle, los sucesos mas notables, la 
cronología de nuestros reyes , las fuentes de nues­
tra bistoria, el origen de nuestra legislación y cl dc 
nuestra literatura: una noticia de los españoles mas 
eélebres eu milicia, jurisprudencia, poesía y bellas 
artes; los productos agrícolas c industriales de E s ­
paña; los pesos y medidas; los presupue.dos; las reu­
tas públicas, su bistoria, legislación y valores, y 
Una descripción de las bellezíis naturales de nuestro 
suelo y de los monumentos artísticos de mas nom­
bradla í.'c. 

La parte científica general describe el sistema 
planetaiio, cl barómetro, termómetrc, para-rayos, 
cámara oscura , daguerrotipo, alumbiado por gas. 
Vapor y sus aplicaciones S^c. Conqirerdí asimismo 
las letras numerales de los griegos y romanos, el 
sistema nionrlaiio de ambas naciones , y otro núme­
ro con.íidcrable dc artículos que terviron de ir.stiuc-
cion al que los ignore , y de gratt) recuerdo al 
que los sepa. 

Nosotros liemos cebado dc menos unas pocas 
Cosas , que seguramente no estubieran de mas, aten­
dida su couexion ctn oirás á que £c ba di.do cu este 
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escrito el lugar que les corresponde. Y ¿qué mu­
e lo se h.ij'au escapado á la pcnelracion del autor 
dos ó tres cosas, no de la mayor importancia, en 
una obra que acaso contendrá menor número de 
renglones que de conocimientos útiles é importan­
tes? No es nuestro ánimo graduar ni aun remola-
mente estas omisiones de lunares; pero tampoco que­
remos pasarlas en silencio ; el autor bará de nues­
tra advertencia el uso que crea conveniente. Entre 
las versiones españolas de la Biblia no se bace mé­
rito de las célebres traducciones de Casiodoro de 
Reina y de Cipriano de Valera; ambas trabajadas en 
elsiglo X V I y publicadas er. países cstrangeros; mas 
exactas, á nuestro modo de ver, que todas las 
modernas , porque se hicieron sobre los originales 
hebreo y griego. 

En la página 104 hablando del barómetro no se 
hace mención del barómetro de Sifón á pesar de ser 
preferible y mas usado. También quisiéramos que el 
autor tuviera presente en otra edición la perleccion 
á que últimamente ha sido elevado el daguerrotipo 
s?gun manifestamos en nuestro número 3? correspon­
diente al sábado 15 de enero ; con referencia á la 
manifestación de M. Arago, inserta en el Eco del 
Mundo sabio. 

Principios de gramática general. 
No hemos hallado en la lectura de este tratadito 

igual placer al que esperimentamos en la de las dos 
publicaciones anteriores. No parece sino que el au­
tor de esta producción se ha propuesto rebatir t o ­
das las opiniones del célebre Hermosilla; cuyo m é ­
rito, como filósofo, como bterato , y como gramá­
tico es muy relevante para que puedan ni aun 
empañarle producciones como la que acabamos de 
citar. No seremos muy prolijos cu hacer cl paran-
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gon en lie la giamálica del novel pscritov y la d e , 
lilósofo lilcrato á quien pretende rclut.ir. Léase el 
principió de una y otra, véase cl diferente caminq 
por donde uno y otro marchan en prosecución dc, 
»a verdad, y acaso no sea menester mas para dar 
la preferencia al autor, que tratamos de vindicar. 
Al estudiar ia teoria del lenguaje ¿se ha de proce­
der conforme á los conocimientos que de las opera­
ciones de nuestro espíritu tcneino! no ha mucho tiem­
po á esta parte, ó mas bien según el modo que 
luhieron de ver las cosas los primeros fundadores 
del lenguaje 1 Este no ha sufrido alteración, per­
manece tal cual aquellos le dejaron; luego en ellos 
debemos buscar toda su filosofía. Esto es lo que 
puntualmente hizo el señor Gomci Hermosilla. Los 
primeros pensadores del mundo no percibieron en 
Un principio, íino cuerpos quietos una veces, y otras 
puestos cu movimiento: por deducción ó , si se quie­
re refrescando ideas innatas, ^dquirieron luego ideas 
de los espiíitus y de sus operaciones y prin­
cipiaron á abstraer ¿ Qué cosa mas natural 
que el servirse , para esprcsar estos seres es ­
pirituales y abstractos, de las mismas palabras 
lúe ya hahiao inventado , para los seres corpóreos, 
y el emplear las palabras espresivas de sus movi­
mientos, para dar á conocer las operaciones de los 
espíritus? He aqui el principio dc donde parte 
Heimosilla; principio qnc confirma con egemplos t o ­
mados del laliu, como pudieran tomarse igual­
mente de todos los idiomas, pues no hay uno si­
quiera en que no se espresen con igual clase de pa­
labras los seres corpóreos que los espirituales y 
abstractos, á saber con nombres á saber ton verbos los 
"lovimientos de los cuerpos y las operaciones de los 
espíriius. N o asi el señor Diego Madrazo;^que porque 
para él sea cosa bien sabida que á perolbir y 
juzgar pueden reducirse cómodamente las operaciones 
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del entendimiento , cree que también los antiguos 
debieron inventar unas palabras para espresar laí ' 

Í
)erfecciones y otras para significar los juicios. Asi se 
e ve aferrado en sostener que los verbos no son c o ­

mo dice Hermosilla, palabras inventadas para sig­
nificar los movimientos de los cuerpos , y que luego 
por traslación ha^an pasado á significar las opera­
ciones de los espíritus, sino palabras inventadas pa­
ra espresar los juicios ó sea la afirmación de que 
una idea este contenida en otra. En otros puntos 
menos principales suele también calificar de errores 
las opiniones fundadas de Hermosilla, si con razón 
ó sin ella podrán verlo los que se toman el traba­
jo de leer los opúsculos de uno y otro. Algunas co ­
sas tiene también bastante buenas el librito del se­
ñor Diego Madrazo; por ejemplo: la diferencia 
que establece entre sustantivo y adjetivo , y tara-
bien lo perteneciente á ias oraciones. Aunque en 
cuanto á lo primero no nos parece menos filosófica 
la doctrina de Hermoa§la , al mismo tiempo que es 
algo mas clara. E l que coteje los principios de la 
gramática general de Hermosilla con los de M a ­
drazo conocerá á tiro de ballesta cuanto aquel le 
escede en claridad, precisión , elección de términos, 
alguna vez en filosofía, y mas que todo en erudi­
ción ; no hay aserción que aquel no confirme con 
repetidos egcmplos tomados de las lenguas madres; 
mientras que en la nueva gramática general no 
hemos podido hallar un solo egemplo, por mas que 
lo hayamos buscado, que no sea lomado de la len­
gua castellana, lo que no deja de ser muy raio 
en un tratado de gramática general. 

Mucho cstrañamos que los redactores de la Ga ­
ceta hayan hablado de e.«ta obrita en los términos 
que lo han hecho en el número 2-327. 

~ ~ E S T A B L E C I M I E N T O T I P O G R Á F I C O 
CALLE DEL SORDO N? 11. 


